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                                  LA VOCACIÓN FRATICIDA DE ESPAÑA 

             Doctor Antonio Guerrero Vázquez, Historiador Militar  

                                                      PARTE III 

                            LA EDAD COMPORÁNEA-EL SIGLO XIX 

                                        LAS GUERRAS CARLISTAS 

 

 

Las Guerras Carlistas: Causas y Consecuencias de un Conflicto Decisivo en la España 

del Siglo XIX. 

 

   Las guerras carlistas representan uno de los episodios más complejos y significativos 

en la historia contemporánea de España. Más allá de una disputa dinástica, estos 

conflictos pusieron en evidencia una profunda fractura ideológica, social y territorial que 

marcó el devenir político del país. A lo largo del siglo XIX, tres guerras sucesivas 

enfrentaron a carlistas y liberales en una lucha que dejó una huella imborrable en la 

estructura estatal española. 

 

   Entre las causas principales se encuentra la disputa dinástica originada por la derogación 

de la Ley Sálica mediante la Pragmática Sanción de 1830, que permitía a Isabel II acceder 

al trono en detrimento de su tío Carlos María Isidro. Esta decisión dio lugar al surgimiento 

del carlismo, movimiento que defendía la legitimidad de Carlos y un modelo político 

tradicionalista. 

 

   El conflicto trascendió lo personal y se convirtió en un choque ideológico profundo. 

Los carlistas defendían una monarquía absolutista, el protagonismo de la Iglesia católica 

y el mantenimiento de los fueros regionales. En contraposición, los liberales impulsaban 

un Estado centralizado, constitucional y modernizador. Esta polarización reflejaba 

tensiones sociales entre el mundo rural, más conservador, y las ciudades en proceso de 

industrialización y apertura política. 

 

   Además, factores económicos y territoriales influyeron en la intensificación del 

conflicto. La crisis fiscal del Estado, el temor a la pérdida de privilegios y el rechazo al 

liberalismo en regiones como Navarra, el País Vasco o el Maestrazgo favorecieron el 

arraigo carlista. 
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   Las guerras carlistas tuvieron impactos duraderos en la política y sociedad españolas. 

En primer lugar, consolidaron el triunfo del liberalismo, permitiendo el establecimiento 

de un sistema constitucional y centralizado que se afianzaría durante la Restauración. En 

segundo lugar, condujeron a la abolición de los fueros vascos y navarros tras la tercera 

guerra carlista, lo que intensificó las tensiones entre el Estado y ciertas regiones históricas. 

 

   En el plano social, se aceleraron procesos de desamortización de bienes eclesiásticos, 

reforzando la separación entre Iglesia y Estado y modificando la propiedad de la tierra. 

El carlismo, sin embargo, no desapareció: evolucionó hacia un movimiento político 

ideológico que influiría en el siglo XX, especialmente durante la Guerra Civil Española. 

 

   Finalmente, el conflicto provocó una enorme pérdida humana y material, agravando la 

pobreza en zonas rurales, generando desplazamientos y contribuyendo a la militarización 

de la política, ya que el ejército adquirió un rol preponderante en los gobiernos de la 

época. 

 

   Conclusión: 

 

Las guerras carlistas fueron el reflejo de un país en transformación, dividido entre la 

tradición y la modernidad. A través del análisis de sus causas y consecuencias, se 

comprende la profunda complejidad del proceso de construcción del Estado español y la 

persistencia de fracturas ideológicas que aún resuenan en el presente. Su legado, lejos de 

ser anecdótico, constituye una pieza clave para entender la evolución histórica y política 

de España. 
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                                     THE FRATICIDE VOCATION OF SPAIN 

                       Doctor Antonio Guerrero Vázquez, Military Historian  

                                                               PART III 

                   THE CONTEMPORARY AGE- THE NINETEENTH CENTURY 

 

                                                   THE CARLIST WARS 

 

 

The Carlist Wars: Causes and Consequences of a Decisive Conflict in 19th Century Spain. 

 

   The Carlist Wars represent one of the most complex and significant episodes in the 

contemporary history of Spain. Beyond a dynastic dispute, these conflicts revealed a deep 

ideological, social and territorial fracture that marked the political evolution of the 

country. Throughout the 19th century, three successive wars pitted Carlists and Liberals 

against each other in a struggle that left an indelible mark on the Spanish state structure. 

 

   Among the main causes was the dynastic dispute originated by the repeal of the Salic 

Law by means of the Pragmatic Sanction of 1830, which allowed Isabel II to accede to 

the throne to the detriment of her uncle Carlos María Isidro. This decision gave rise to the 

emergence of Carlism, a movement that defended the legitimacy of Carlos and a 

traditionalist political model. 

 

   The conflict transcended the personnel and became a profound ideological clash. The 

Carlists defended an absolutist monarchy, the leading role of the Catholic Church and the 

maintenance of regional privileges. In contrast, the liberals promoted a centralized, 

constitutional and modernizing state. This polarization reflected social tensions between 

the more conservative rural world and the cities in the process of industrialization and 

political opening. 

 

   In addition, economic and territorial factors influenced the intensification of the 

conflict. The fiscal crisis of the State, the fear of the loss of privileges and the rejection 

of liberalism in regions such as Navarre, the Basque Country or the Maestrazgo favored 

Carlist entrenchment. 

 

   The Carlist Wars had a lasting impact on Spanish politics and society. First, they 

consolidated the triumph of liberalism, allowing the establishment of a constitutional and 

centralized system that would take hold during the Restoration. Secondly, they led to the 



4 
 

abolition of the Basque and Navarrese fueros after the Third Carlist War, which intensified 

tensions between the State and certain historical regions. 

 

   On the social level, the disentailment of ecclesiastical property was accelerated, 

reinforcing the separation between Church and State and modifying land ownership. 

Carlism, however, did not disappear it evolved into an ideological political movement 

that would influence the 20th century, especially during the Spanish Civil War. 

 

   Finally, the conflict caused an enormous human and material loss, aggravating poverty 

in rural areas, generating displacements and contributing to the militarization of politics, 

as the army acquired a preponderant role in the governments of the time. 

 

Conclusion: 

 

The Carlist Wars reflected a country in transformation, divided between tradition and 

modernity. Through the analysis of their causes and consequences, we can understand the 

deep complexity of the process of building the Spanish State and the persistence of 

ideological fractures that still echo in the present. His legacy, far from being anecdotal, 

constitutes a key piece to understand the historical and political evolution of Spain. 
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Las tres guerras carlistas: 

 

Guerra Fechas Resultado 

Primera 1833–1840 Victoria liberal; Convenio de Vergara. 

Segunda 1846–1849 Levantamiento fallido en Cataluña. 

Tercera 1872–1876 Derrota carlista; consolidación de Alfonso XII. 

 Zonas de apoyo carlista: 

 

• Navarra y País Vasco: por la defensa de los fueros. 

• Cataluña y Maestrazgo: por el rechazo al liberalismo. 

• Castilla la Vieja y Extremadura: con núcleos rurales carlistas. 

 

 

Primera Guerra Carlista: 

Contexto histórico y causas 

• Sucesión al trono: Tras la muerte de Fernando VII en 1833, se desató una disputa 

dinástica. El rey había abolido la Ley Sálica para que su hija Isabel pudiera heredar 

el trono, lo que provocó el rechazo de los absolutistas que apoyaban a su hermano, 

Carlos María Isidro de Borbón. 

• Ideología enfrentada: 

• Carlistas: Defendían el absolutismo, la religión católica tradicional y los fueros 

regionales. Su lema era “Dios, Patria, Rey”. 

• Isabelinos o cristinos: Apoyaban el liberalismo, la monarquía constitucional y la 

centralización del Estado. 

 Zonas de conflicto 

• Fuerte presencia carlista: País Vasco, Navarra, Cataluña, Aragón y el 

Maestrazgo. 

• Control liberal: Las grandes ciudades y el centro-sur de España. 

 

 

 

 



6 
 

 Bandos enfrentados 

Bando Carlista                      

Carlos María Isidro.                          

Apoyo rural, bajo clero, nobleza tradicional.          

Apoyo internacional: Austria, Rusia, Prusia.           

Banco Isabelino 

Isabel II y la Regente María Cristina. 

Burguesía, Ejército Regular y Liberales. 

Apoyo Internacional: Reino Unido, Francia y Portugal. 

 

 

 

Fases del conflicto 

1. 1833–1835: Organización carlista 

o Levantamientos en el norte. 

o Destaca el liderazgo de Zumalacárregui, que organiza un ejército eficaz. 

o Muere en el sitio de Bilbao en 1835. 

2. 1835–1837: Expediciones carlistas 

o Intento de extender el conflicto a nivel nacional. 

o Expedición Real: Carlos intenta tomar Madrid sin éxito. 

o Ramón Cabrera se consolida en el Maestrazgo. 

3. 1837–1839: División interna carlista 

             Conflictos entre los marotistas (moderados) y los apostólicos (intransigentes). 

1. El general Maroto firma el Convenio de Vergara con Espartero en 1839, 

integrando parte del ejército carlista al liberal. 

 

               1839–1840: Últimos focos de resistencia 

• Ramón Cabrera continúa la lucha en Cataluña. 

• Derrota definitiva del carlismo en julio de 1840. 

•  

 



7 
 

 Consecuencias 

• Victoria liberal: Isabel II se consolida como reina. 

• Desprestigio del carlismo, aunque resurgirá en guerras posteriores. 

• Transformación política: Avance del liberalismo y debilitamiento del Antiguo 

Régimen. 

• Impacto regional: Cuestionamiento de los fueros, especialmente en Navarra y el 

País Vasco. 

 

 

          Imagen libre de W. C. basado en GARCÍA DE CORTÁZAR, Fernando, Atlas de 

Historia de España. Ed. Planeta, Barcelona 2005, IES Sabuco. Los límites internos 

muestran los límites de las comunidades autónomas contemporáneas y sólo sirven como 

referencia. 

          Leyenda: naranja oscuro, zona de mayor actividad carlista en la guerra. 

          Ídem:       naranja claro, zona de simpatizantes carlistas. 

 

 



8 
 

 

La Primera Guerra Carlista (1833–1840) constituye uno de los conflictos fundacionales 

del siglo XIX español, en el que no solo se dirimió una disputa dinástica, sino que se 

enfrentaron dos modelos de país diametralmente opuestos. Fue la primera de varias 

guerras carlistas y marcó el inicio de una larga confrontación entre tradición y modernidad 

en la política española. 

 

   Las regiones más afectadas —el norte rural— se convirtieron en bastiones carlistas, 

mientras que las grandes ciudades permanecieron fieles al bando liberal. La guerra tuvo 

tintes guerrilleros, prolongándose en escenarios montañosos y en enfrentamientos 

dispersos, con un coste humano y económico significativo. 

 

Legado e impacto histórico 

Aunque los liberales lograron imponerse tras siete años de lucha, la ideología carlista 

persistió durante décadas, provocando nuevas guerras y dejando una marca profunda en 

la política española. El conflicto reveló una España dividida, no solo en lo político, sino 

en lo cultural y territorial. En cierto modo, los ecos de aquella guerra resonarían durante 

todo el siglo XIX. 

 

   En la villa de Beceite (Teruel) sucedieron unos hechos espantosos y cruentos y un 

maltrato generalizado hacia los prisioneros liberales en el invierno de 1837-38. Los 

soldados carlistas habían hecho prisioneros en la batalla de Villar de los Navarros 

(Zaragoza) a unos 1.500 soldados del ejército isabelino. En unos 7 meses, y sin canje 

previo de los apresados, perecieron tres cuartos de los mismo, principalmente por hambre, 

también por intenso frío, las ejecuciones sumarias y la mala salud en general, teniendo 

que recurrir al canibalismo hacia los compañeros fallecidos sin querían sobrevivir ante 

semejante situación de hambruna. 

 

Dimensiones territoriales y sociales del conflicto 

La contienda tuvo un marcado carácter regional: 

• Bastiones carlistas: Navarra, País Vasco, partes de Cataluña y el Maestrazgo. 

Estas zonas tenían una fuerte tradición foral y rural, y vieron en el carlismo una 

defensa de su autonomía frente a la centralización liberal. 

• Apoyo liberal: las grandes ciudades, centros administrativos y comerciales, 

donde las clases medias emergentes favorecían el progreso y el cambio político. 

Este enfrentamiento también evidenció una fractura social: el carlismo arraigó en sectores 

rurales empobrecidos, mientras que el liberalismo encontró eco en las élites urbanas. 
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Desarrollo de la guerra 

Fue una guerra compleja, marcada por: 

• Guerrillas y conflictos locales, con jefes carlistas carismáticos como Tomás de 

Zumalacárregui. 

• Intervenciones internacionales limitadas, aunque Francia y Reino Unido 

apoyaron al bando liberal. 

• Un alto coste humano y económico, que afectó gravemente a la estructura 

productiva del país. 

•  Consecuencias y legado 

• En 1840, con la derrota carlista, se consolidó la regencia liberal. 

• El carlismo, sin embargo, no desapareció: dio lugar a nuevas guerras (1846 y 

1872) y se mantuvo como fuerza política hasta bien entrado el siglo XX. 

• El conflicto dejó una huella profunda en la cultura política española, simbolizando 

la tensión entre lo rural y lo urbano, lo tradicional y lo moderno. 

La Primera Guerra Carlista (1833–1840) fue una guerra civil profundamente sangrienta 

que dejó una huella duradera en la historia de España.  

Batallas y episodios violentos destacados 

Batalla de Villar de los Navarros (1837) 

 

Una de las victorias más importantes de los carlistas, donde se capturaron miles 

de soldados cristinos. Las represalias posteriores incluyeron ejecuciones 

sumarias. 

 

Expediciones militares carlistas (1835–1837) 

 

Durante esta etapa, los carlistas realizaron incursiones por toda España, muchas 

veces con tácticas de guerrilla que provocaron enfrentamientos brutales y saqueos. 

 

Represalias y fusilamientos 

Ambos bandos practicaron ejecuciones de prisioneros. El general carlista Ramón 

Cabrera, por ejemplo, ordenó fusilamientos masivos tras la muerte de su madre a 

manos de los cristinos. 
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Guerrillas en el Maestrazgo y Cataluña 

Las zonas rurales vivieron una guerra de desgaste, con emboscadas, incendios de 

pueblos y asesinatos de civiles sospechosos de colaborar con el enemigo. 

 

Convenio de Vergara (1839) 

 

Aunque puso fin a gran parte del conflicto, no evitó que algunos carlistas radicales 

continuaran luchando, lo que derivó en más violencia en los últimos meses. 

 

Cifras de víctimas 

• Se estima que murieron entre 80.000 y 100.000 personas, incluyendo soldados 

carlistas, cristinos, británicos, franceses y civiles. 

• Este conflicto no solo fue una lucha por el trono, sino también una guerra 

ideológica entre el absolutismo tradicional y el liberalismo emergente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen libre de W.C. El abrazo de los Generales Maroto del bando Carlista y de Espartero 

del bando Isabelino en Vergara (Gipuzkoa), que puso fin a la primera guerra carlista, 

aunque muchos de ellos siguieron luchando, escenificando el acuerdo de Oñate del 31 de 

agosto de 1839. 
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La Segunda Guerra Carlista: Un Conflicto Político y Social en la España del Siglo 

XIX 

La Segunda Guerra Carlista, también conocida como la guerra de los matiners o campaña 

montemolinista, fue un conflicto bélico que se desarrolló principalmente en Cataluña 

entre septiembre de 1846 y mayo de 1849. Aunque menos extensa que la primera guerra 

carlista, este levantamiento refleja las tensiones ideológicas, dinásticas y sociales que 

marcaron la España isabelina. 

Contexto Histórico 

• Tras la muerte de Fernando VII, se abrió una disputa sucesoria entre los partidarios 

de Isabel II y los carlistas, que defendían los derechos de Carlos María Isidro. 

• En esta segunda contienda, el pretendiente carlista fue Carlos Luis de Borbón 

(Carlos VI para sus seguidores), cuyo matrimonio con Isabel II fue propuesto por 

sectores moderados como solución política, pero finalmente rechazado. 

Características del Conflicto 

• Zona principal de combate: Cataluña, aunque hubo focos en Extremadura, 

Castilla, Navarra y el Maestrazgo. 

• Fuerzas enfrentadas: Un ejército liberal de unos 40.000 soldados frente a 

partidas carlistas que alcanzaban los 4.000 hombres. 

• Tácticas: Guerrilla rural, con ataques al amanecer por parte de los matiners 

(madrugadores). 

• Coaliciones: Se dieron colaboraciones puntuales entre carlistas y republicanos 

progresistas, aunque sin una alianza formal. 

Protagonistas Relevantes 

• Ramón Cabrera: Veterano de la primera guerra carlista, lideró partidas en 

Cataluña. 

• Benito Tristany: Protagonizó la toma de Cervera en 1847. 

• Manuel Pavía y Gutiérrez de la Concha: Generales liberales que sofocaron el 

levantamiento. 

Algunos historiadores consideran esta guerra más como un levantamiento que 

como una guerra convencional, dada su limitada duración y alcance. 

El artículo de Javier Esteve Martí en Pasado y Memoria analiza cómo el carlismo 

evolucionó hacia una participación más activa en la sociedad de masas y el 

parlamentarismo, lo que facilitó su acercamiento a otras fuerzas de derechas. 

 

Consecuencias 

• Victoria liberal: El conflicto terminó con el debilitamiento del carlismo en 

Cataluña. 
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• Reconfiguración política: El fracaso del levantamiento aceleró la transformación 

del carlismo, que pasó de ser un movimiento insurreccional a uno más integrado 

en la política parlamentaria. 

 

Hechos más cruentos y destacados 

• Toma de Cervera (16 de febrero de 1847) 

 

La acción más significativa fue la ocupación de la ciudad de Cervera por las tropas 

carlistas lideradas por Benito Tristany. Fue una operación sorpresiva en plena 

madrugada que dejó una fuerte impresión por su audacia y violencia. 

 

• Combates en Cataluña 

 

Las partidas carlistas, conocidas como matiners por atacar al amanecer, 

protagonizaron numerosos enfrentamientos con el ejército liberal. Aunque 

muchas de estas escaramuzas fueron breves, algunas derivaron en represalias 

sangrientas y destrucción de pueblos. 

• Represión liberal 

 

El ejército liberal, con más de 40.000 soldados bajo el mando de Manuel Pavía, 

respondió con dureza. Las campañas de represión incluyeron ejecuciones 

sumarias y persecución de simpatizantes carlistas, especialmente en zonas rurales. 

 

• Fracaso de sublevaciones en otras regiones 

 

Aunque hubo intentos de extender el conflicto a Guipúzcoa, Navarra, Burgos, 

Maestrazgo y Aragón, estos fueron sofocados con violencia, lo que dejó un rastro 

de represión y desmoralización entre los carlistas. 

 

           Contexto del conflicto 

• El detonante fue el rechazo del matrimonio entre Isabel II y el pretendiente 

carlista Carlos VI, lo que provocó el levantamiento de los partidarios del 

carlismo. 

• A diferencia de las otras guerras carlistas, esta tuvo un carácter más local y menos 

organizado, aunque no por ello menos sangriento. 
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Muertes destacadas: 

• Uno de los enfrentamientos más sangrientos fue la batalla de Belabieta, ocurrida 

el 9 de diciembre de 1873 (aunque algunos la vinculan con la tercera guerra 

carlista). En ella murieron aproximadamente 600 soldados de ambos bandos. 

• En general, la guerra consistió en acciones de guerrilla y levantamientos 

locales, por lo que las cifras de muertos no están tan documentadas como en otros 

conflictos. Se estima que hubo miles de víctimas, aunque los registros oficiales 

son escasos. 

Llegó a su fin en mayo de 1849 tras una serie de derrotas militares y el colapso del 

movimiento carlista en Cataluña y otras regiones. 

      Factores clave que pusieron fin al conflicto: 

• Fracaso militar: Las partidas carlistas fueron debilitadas por el ejército liberal, 

especialmente bajo el mando del capitán general Manuel Gutiérrez de la Concha. 

• Falta de apoyo y recursos: Las sublevaciones en otras regiones como Guipúzcoa, 

Navarra y Aragón fracasaron, y los carlistas no lograron sostener el conflicto por 

falta de recursos económicos. 

• Retirada de líderes: El pretendiente Carlos Luis (Carlos VI) fue detenido al 

intentar entrar en España desde Francia, y líderes como Ramón Cabrera cruzaron 

la frontera huyendo del ejército gubernamental. 

• Amnistía: En junio de 1849, el gobierno liberal decretó una amnistía que permitió 

el regreso de más de 1.400 carlistas exiliados 

 

Conclusiones 

• La Segunda Guerra Carlista evidencia la resistencia de ciertos sectores frente a los 

cambios impulsados por el liberalismo decimonónico. 

• Aunque derrotado militarmente, el carlismo inició una fase de transición hacia 

estrategias políticas más institucionalizadas. 

• Este conflicto permite comprender cómo las disputas dinásticas se entrelazaron 

con factores sociales, territoriales e ideológicos, conformando una España 

profundamente dividida. 
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               Imagen libre de W.C. de la batalla del Pasteral del 26 al 27 de enero de 1849. 
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La Tercera Guerra Carlista (1872–1876):  

La Tercera Guerra Carlista fue un conflicto civil que se desarrolló en España entre los 

años 1872 y 1876. Representó el último gran intento del movimiento carlista por imponer 

su visión tradicionalista y legitimista frente al liberalismo dominante.  

Contexto histórico 

• Se enmarca en el Sexenio Democrático (1868–1874), un periodo de gran 

inestabilidad política tras el destronamiento de Isabel II. 

• El carlismo, liderado por Carlos VII, pretendía restaurar la monarquía tradicional 

y los fueros regionales, especialmente en Navarra y las Provincias Vascongadas. 

Desarrollo del conflicto 

• Inicio: El levantamiento comenzó el 21 de abril de 1872, aprovechando la 

debilidad del reinado de Amadeo I. 

• Zonas de combate: Cataluña, Navarra, País Vasco y el Maestrazgo fueron los 

principales escenarios. 

• Organización carlista: Llegaron a establecer una administración paralela en 

zonas bajo su control, legislando incluso en materias civiles. 

• Punto de inflexión: El sitio de Bilbao (febrero–mayo de 1874) marcó el declive 

militar carlista. 

Implicaciones políticas y sociales 

• El conflicto reflejó la resistencia de sectores rurales y religiosos frente a la 

modernización liberal. 

• Tras la victoria del Estado liberal y la restauración borbónica con Alfonso XII, se 

consolidó el modelo centralista y se suprimieron parte de los fueros vascos y 

navarros. 

Representación cultural 

• Autores como Benito Pérez Galdós retrataron el conflicto en sus Episodios 

Nacionales, mostrando una visión crítica del carlismo. 

La Tercera Guerra Carlista (1872–1876) fue una de las más sangrientas de las tres guerras 

carlistas, marcada por intensos enfrentamientos, sitios prolongados y una alta cifra de 

víctimas.  

Hechos destacados y violentos 

• Sitio de Bilbao (1874) 

 

Fue uno de los momentos más brutales del conflicto. Duró desde el 21 de febrero 

hasta el 2 de mayo de 1874, con intensos bombardeos y combates callejeros. Este 

episodio marcó un punto de inflexión en la guerra. 
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• Batalla de Montejurra (1873) 

 

En Navarra, los carlistas lograron una importante victoria, pero a costa de 

numerosas bajas en ambos bandos. El terreno montañoso intensificó la violencia 

del enfrentamiento. 

          Combates en Cataluña y el Maestrazgo 

 

            Las partidas carlistas, lideradas por figuras como Francisco Savalls y 

Pascual, Cucala, protagonizaron acciones guerrilleras que incluyeron 

emboscadas, ejecuciones sumarias y represalias contra civiles. 

 

           Un estudio reciente ha documentado más de 60 memoriales en Cataluña, 

como monumentos, lápidas y nombres de calles, que recuerdan el impacto del 

conflicto en la región. En algunos pueblos, la memoria de la guerra perduró hasta 

bien entrado el siglo XX. 

  

• Ocupación de La Seu d'Urgell y Estella 

 

Estas localidades fueron tomadas por los carlistas y se convirtieron en bastiones 

temporales. La represión contra los simpatizantes liberales fue severa. 

• Represalias y ejecuciones 

 

Ambos bandos practicaron fusilamientos de prisioneros y represalias contra 

poblaciones sospechosas de colaborar con el enemigo. La guerra dejó entre 7.000 

y 50.000 muertos, según estimaciones. 
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La Guardia Civil, creada en 1844 por el Duque de Ahumada, tuvo un papel importante 

en el mantenimiento del orden público durante el siglo XIX, incluyendo su participación 

en las guerras carlistas. Aunque no fue concebida como fuerza de combate, colaboró con 

el bando isabelino —también llamado liberal o cristino— en tareas como: 

•  Control del bandolerismo: Especialmente en zonas rurales, donde los carlistas 

a menudo recurrían a tácticas de guerrilla. 

•  Protección de caminos y escoltas: Asegurando el tránsito de personas y 

mercancías en tiempos de conflicto. 

•  Apoyo a las autoridades: En la persecución de partidas carlistas que se 

transformaban en bandas armadas. 

   Su papel fue más de seguridad y apoyo logístico que de combate directo, pero su 

presencia fue clave para consolidar el poder del Estado liberal en zonas donde la autoridad 

era débil. 

 

   Las guerras carlistas, que sacudieron España durante gran parte del siglo XIX, dejaron 

profundas huellas en el país tanto a nivel político como social y económico.  

Consecuencias políticas 

• Triunfo del liberalismo: Las guerras consolidaron el sistema liberal frente al 

absolutismo carlista. 

• Caída del reinado de Isabel II y posterior instauración de la Primera 

República Española, aunque esta también acabaría cayendo. 

• Restauración borbónica con Alfonso XII, lo que marcó el inicio de la 

Restauración y un nuevo ciclo político. 

• Desprestigio del carlismo como fuerza política dominante, aunque siguió 

existiendo como movimiento ideológico. 

Consecuencias económicas 

• Crisis sucesivas: Las guerras provocaron un desgaste económico importante, 

especialmente en las zonas rurales que apoyaban al carlismo. 

• Reformas económicas: El triunfo liberal permitió implementar medidas como la 

desamortización y la modernización del sistema fiscal. 

Consecuencias sociales y culturales 

• División ideológica: Se profundizó el enfrentamiento entre el mundo rural 

tradicionalista y el urbano liberal. 

• Surgimiento de partidos políticos: Las guerras impulsaron la creación de las 

primeras corrientes político-partidistas en España. 

• Cuestión foral: El conflicto dejó una herida duradera en regiones como Navarra 

y el País Vasco, donde el carlismo tuvo fuerte arraigo. 
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   El 5 de febrero de 1876 carlistas y liberales se enfrentaron en la acción de 

Abadiano. A finales de febrero el pretendiente Carlos huyó a Francia y la guerra 

concluyó. Esto supuso la eliminación de los fueros en las provincias sublevadas 

del norte de la península. 

   Al final de las guerras carlistas, Carlos María Isidro de Borbón, el primer 

pretendiente carlista al trono de España terminó sus días en el exilio.  

 

      Resumen de su destino: 

• Tras perder la Primera Guerra Carlista (1833–1840), Carlos María Isidro se vio 

obligado a abdicar en favor de su hijo, Carlos Luis de Borbón, quien adoptó el 

título de Carlos VI. 

• Carlos María Isidro se retiró de la política activa y vivió el resto de su vida en 

el extranjero, principalmente en Italia y Austria. 

• Murió en Trieste (entonces parte del Imperio Austrohúngaro) en 1855, sin haber 

logrado su objetivo de ocupar el trono español. 

Aunque su causa no triunfó, el carlismo siguió vivo durante décadas, con sus 

descendientes y partidarios protagonizando nuevas guerras e insurrecciones hasta 

el final del siglo XIX 
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Héroes y Antihéroes en las Guerras Carlistas: Entre el Idealismo y la Ambición 

Las guerras carlistas (1833–1876), lejos de ser simples conflictos dinásticos, desvelan la 

profunda fractura entre dos visiones opuestas de España: una tradicional, foral y religiosa 

frente a otra liberal, centralista y progresista. En ese crisol de intereses, emergen figuras 

que hoy nos desafían: ¿fueron héroes por sus convicciones o antihéroes por sus métodos? 

Héroes Carlistas: El Idealismo y la Lealtad: 

• Tomás de Zumalacárregui: General navarro, símbolo del genio militar carlista. 

Audaz, disciplinado y profundamente religioso, murió antes de ver la causa 

triunfar. Para sus seguidores, encarnó el ideal de fidelidad al absolutismo y a los 

fueros vascos. 

• Ramón Cabrera, "El Tigre del Maestrazgo": Feroz en combate, implacable en 

disciplina. Defendió a Carlos V con brillantez militar, aunque su crueldad le 

granjeó tantos enemigos como admiradores. Tras la derrota, se exilió y terminó 

aceptando la monarquía alfonsina, lo que dividió a sus seguidores. 

Antihéroes Liberales: Modernidad con Sombras: 

• Baldomero Espartero: Defensor de Isabel II y figura clave del liberalismo. 

Aclamado como salvador nacional, pero su política represiva en Cataluña dejó 

una huella amarga. ¿Reformador o tirano ilustrado? 

• Leopoldo O'Donnell: Hábil político y militar que navegó entre ideologías. 

Aunque defendió el orden liberal, su ambición lo llevó a actuar como caudillo más 

que como servidor del pueblo. 

   La memoria colectiva a menudo convierte en héroes a quienes defendieron 

causas perdidas o murieron en batalla, y demoniza a quienes pactaron, 

sobrevivieron o gobernaron con mano dura. Pero el heroísmo no siempre se mide 

por el éxito ni la moral absoluta, sino por la coherencia entre ideales y acciones. 
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Las guerras carlistas como preludio ideológico de la Guerra Civil española 

Las guerras carlistas del siglo XIX no solo fueron conflictos dinásticos, sino 

también enfrentamientos profundos entre dos visiones opuestas de España: el 

tradicionalismo absolutista frente al liberalismo constitucional. Esta polarización 

dejó una huella duradera que se reactivó en el siglo XX durante la Guerra Civil 

española. 

           Influencias clave del carlismo en la Guerra Civil: 

Ideología tradicionalista: El lema carlista “Dios, Patria y Rey” se mantuvo vivo 

en sectores conservadores que rechazaban la modernización liberal. Esta visión 

fue retomada por grupos como la Comunión Tradicionalista, que participaron 

activamente en el bando sublevado. 

Antiliberalismo y clericalismo: El rechazo carlista al secularismo y al 

liberalismo se alineó con el discurso nacionalcatólico del franquismo. Esta 

continuidad ideológica facilitó la integración del carlismo en el proyecto 

franquista. 

Regionalismo foral: Aunque los carlistas defendían los fueros regionales, 

especialmente en Navarra y el País Vasco, durante la Guerra Civil algunos 

sectores carlistas se distanciaron del nacionalismo vasco por diferencias religiosas 

y políticas. 

 

   El carlismo no fue solo una reliquia del siglo XIX, sino una corriente que moldeó parte 

del pensamiento reaccionario del siglo XX. Su influencia en la Guerra Civil demuestra 

cómo los conflictos históricos pueden resurgir bajo nuevas formas, alimentando 

divisiones que perduran. 

 

   Aunque el carlismo ya no tiene el peso político que tuvo en siglos pasados, sigue 

existiendo como una corriente ideológica minoritaria pero persistente en España. Aquí te 

dejo un resumen de su situación actual: 

 ¿Qué es el carlismo? 

• Movimiento tradicionalista y monárquico surgido en el siglo XIX. 

• Defiende la legitimidad de una rama alternativa de los Borbones al trono español. 

• Su lema clásico: “Dios, Patria, Rey y Fueros”. 

 Presencia política actual 

• Muy reducida: no tiene representación parlamentaria ni influencia significativa 

en partidos políticos. 

• Se ha fragmentado en grupos como la Comunión Tradicionalista Carlista 

(CTC) y el Partido Carlista, con visiones distintas: 
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La CTC mantiene una línea tradicionalista y católica. 

El Partido Carlista apuesta por el socialismo autogestionario y el federalismo. 

 Actividades recientes 

En Cataluña, uno de sus antiguos bastiones, apenas organizan actos. Lo más 

destacado en 2025 es un rosario público convocado por otra organización 

católica. Algunos círculos como el Círculo Tradicionalista Pedro Menéndez de 

Avilés han hecho campañas llamativas, como pedir la segregación por sexos en 

playas, basándose en escritos eclesiásticos de los años 50. 

Siguen defendiendo la legitimidad de Sixto Enrique de Borbón como heredero 

al trono de “Las Españas”. 
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Fundamentos ideológicos del Carlismo: 

• Tradicionalismo: El carlismo se basa en la defensa de la tradición como fuente 

legítima de autoridad. Rechaza el racionalismo ilustrado y el liberalismo moderno. 

 

• Legitimismo monárquico: Sostiene que la monarquía debe seguir una línea 

sucesoria legítima, en este caso la de Carlos María Isidro y sus descendientes, 

frente a la rama isabelina. 

 

• Catolicismo político: Propugna una estrecha unión entre Iglesia y Estado. La 

religión católica no solo es guía espiritual, sino también principio organizador de 

la sociedad. 

 

• Fuerismo: Defiende los fueros regionales como expresión de libertad histórica 

frente al centralismo liberal. Esto lo conecta con el federalismo orgánico. 

 

• Lema y símbolos 

• El lema clásico: “Dios, Patria, Rey”, al que más tarde se añadió “Fueros”. 

• La bandera carlista suele incluir la cruz de Borgoña, símbolo de la monarquía 

hispánica tradicional. 

       

      Evolución doctrinal 

• Siglo XIX: El pensamiento carlista se articula como reacción al liberalismo y a la 

Revolución Francesa. Autores como Magín Ferrer y Juan Donoso Cortés 

influyen en su desarrollo. 

• Reinado isabelino: El diario La Esperanza, dirigido por Pedro de la Hoz, actúa 

como órgano doctrinal del carlismo. 

• Restauración: Surgen pensadores como Luis María de Llauder, Benigno 

Bolaños y Manuel Polo y Peyrolón, que consolidan el carlismo como alternativa 

política. 

• Siglo XX: Intelectuales como Francisco Elías de Tejada, Rafael Gambra y 

Francisco Puy Muñoz publican obras clave como ¿Qué es el carlismo? (1971). 

• Renovación ideológica: En los años 60 y 70, el príncipe Carlos Hugo de 

Borbón-Parma impulsa una versión socialista y autogestionaria del carlismo, 

generando divisiones internas. 
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Influencias filosóficas 

• Tomismo: El pensamiento de Santo Tomás de Aquino influye en la visión del 

orden natural y la ley divina. 

• Contrailustración: Rechazo de la soberanía popular, el contrato social y el 

racionalismo ilustrado. 

• Romanticismo político: Idealización del pasado medieval como modelo de 

sociedad orgánica y jerárquica. 

Isabelismo: Liberalismo y Modernización 

• Filosofía política: Apostaba por una monarquía constitucional, reformas liberales 

y la construcción de un Estado moderno y centralizado. 

• Valores: Igualdad ante la ley, secularización del Estado, desamortización de 

bienes eclesiásticos y apertura económica. 

• Apoyos sociales: Burguesía urbana, intelectuales liberales, clases medias 

emergentes y sectores progresistas del ejército. 

• Reformas clave: Estatuto Real, desamortización de Mendizábal, creación de 

instituciones representativas y expansión de derechos civiles. 

Conflicto ideológico 

El enfrentamiento entre ambos bandos reflejaba dos visiones opuestas de España: 

• El carlismo representaba la España rural, tradicional y clerical. 

• El isabelismo encarnaba la España urbana, reformista y laica. 

Este choque dio lugar a las Guerras Carlistas, que fueron más que conflictos armados: 

fueron batallas por el alma política y cultural de España. 
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